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ré en ella, por amor a la vocación del sacerdote secular; porque quería, 
por ese camino, seIVir mejor a mi diócesis. Como decía uno con típico 
lenguaje riojano, «yo no soy ni quiero ser especial. Yo soy y me glorío 
de ser un sacerdote corriente y moliente. Yo soy un sacerdote de esos de 
las diócesis» 51 • 

Un inmenso agradecimiento 

Estoy llegando al final de mi inteIVención. El recuerdo se dirige aho­
ra más insistentemente hacia aquel santo sacerdote, sieIVo bueno y fiel, 
que tanto amó a su sacerdocio y a sus hermanos sacerdotes. Viene a la 
memoria lo que escribía el entonces Cardenal de Toledo pocos días des­
pués de la muerte de San Josemaría: «Cuando se haga la historia detalla­
da de estos años de la vida de la Iglesia -en España y en otros países- este 
influjo del espíritu del Opus Dei entre sacerdotes diocesanos será uno de 
los hechos más decisivos para valorar la huella dejada por Mons. Escri­
vá de Balaguer en la vida de la Iglesia. Y también aquí, permítaseme que 
insista en ello una vez más, con la fuerza de la vida, con decisiones y afa­
nes hechos surgir en el corazón de numerosos sacerdotes» 52• El paso del 
tiempo no hace más que confirmar esta obseIVación. 

51. Cfr. Sacerdotes en el Opus Dei, cit, p. 194. 
52. CARDENAL MARCELO GONZÁLEZ MARTÍN, La huella de un hombre de Dios, en 

VV.AA., Mons. Josemar{a Escrivá de Balaguer y el Opus Dei, Pamplona 1985, p. 390. 
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El hilo conductor de esta comunicación es una afirmación de San Jo­
semaría en la que resumía lo que los sacerdotes diocesanos encuentran 
en el Opus Dei, que es, sobre todo, «la ayuda ascética continuada que 
desean recibir, con espiritualidad secular y diocesana>> 1• 

Las páginas siguientes sólo pretenden ser una reflexión acerca del 
significado de esos conceptos tal como se perciben a través del espíritu 
del Opus Dei y de la vida de los sacerdotes diocesanos que se sirven del 
mismo para alimentar su vida espiritual. 

l. La cuestión de la espiritualidad sacerdotal 

«La afirmación y búsqueda de una espiritualidad presbiteral que sea a la 
vez específica, sólida y estimuladora, se ha intensificado notablemente en 
nuestros días. 

Se postula, en primer lugar, una espiritualidad específica, que no sea una 
mera asimilación mimética de la propia de los monjes, de los religiosos de 
vida activa o de los laicos. 

Se requiere, en segundo lugar, una espiritualidad sólida, arraigada en la 
Escritura, en la teología y en la genuina experiencia del presbiterado en 
ejercicio. 

Se reclama, en tercer lugar, una espiritualidad estimuladora, capaz de 
motivar vitalmente la concreta existencia y ministerio de los presbíteros» 2• 

Estas demandas así formuladas en el Congreso sobre Espiritualidad 
Sacerdotal celebrado en Madrid, del 11 al 15 de septiembre de 1989 3, se 

l. J. ESCRIV Á DE BALAGUER, Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, Rialp, 
Madrid 1986 1' , n. 16. Es decir, se adscriben a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz «porque desean 
recibir una ayuda espiritual personal de manera en todo compatible con los deberes de su estado y mi­
nisterio: de otra manera, esa ayuda no sería tal ayuda, sino complicación, estorbo y desorden» (Idem). 

2. COMISIÓN EPISCOPAL DEL CLERO, Espiritualidad sacerdotal y ministerio. Docu­
mento de trabajo, Actas del Congreso de Espiritualidad Sacerdotal, Edice, Madrid 1989, p. 627. 

3. Este volumen seguía al que había aparecido tres años antes, con las intervenciones del sim­
posio Espiritualidad del Presbítero Diocesano Secular, COMISIÓN EPISCOPAL DEL CLERO, 
Madrid 1987. 
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pueden encontrar de modo generalizado en la amplia literatura teológica 
dedicada a esta cuestión publicada después del Concilio Vaticano II 4 • 

Con enfoques diversos en temas que siguen sujetos a debate, puede afir­
marse que hay una coincidencia de fondo: la necesidad de precisar los 
rasgos esenciales de una espiritualidad para el clero diocesano, radicada 
en su condición y ministerio, de modo que sea luz e impulso para alcan­
zar la santidad personal en el desempeño de su tarea pastoral en la dió­
cesis. Con palabras de la Pastores dabo vobis el Magisterio lo ha afir­
mado de modo claro: los sacerdotes están llamados a santificarse «no 
sólo en cuanto bautizados, sino también y específicamente en cuanto 
presbíteros, es decir, con un nuevo título y con modalidades originales 
que derivan del sacramento del Orden» s. 

Las mcx:lalizaciones que el sacramento del orden da a la espiritualidad 
del presbítero, y que pueden considerarse ya doctrina común, sancionada 
en el Decreto Presbyterorum ordinis 6, son las siguientes: la consagración 
como compromiso de santidad, la misión como fruto de la consagración, 
la relevancia espiritual de la diocesaneidad, la comunión con el propio 
Obispo y con el presbiterio, y la consideración del ministerio pastoral como 
fuente primordial de santificación, que se concreta en el concepto de cari­
dad pastoral como criterio unificador de la vida espiritual del sacerdote 1. 

2. Pluralidad de espiritualidades 

Ahora bien, si a partir de esta base sólida, se da un paso más con vis­
tas a determinar un programa concreto en que se plasmen todos estos 
contenidos, la cuestión se torna compleja. ¿Es posible sintetizarlo todo 
en un solo modelo de vida espiritual? O dicho de otro modo: el hecho de 
la diversidad de espiritualidades que se presentan como caminos de san­
tificación para el sacerdocio diocesano ¿es algo negativo?, ¿es inevita-

4. Cfr. E. DE LA LAMA I L.F. MATEO-SECO, Espiritualidad del presbítero secular, Scrip­
ta Theologica, 21(1989)227-287, Sobre la espiritualidad del sacerdote secular, «Scripta theologi­
ca» 31(1999)159-180, y Boletín sobre espiritualidad sacerdotal (tesis doctorales en tomo a la 
vocación sacerdotal y a su espiritualidad), «Scripta theologica» 31 (1999) 957-979. 

5. Ex. Ap. Pastores dabo vobis, n. 19. 
6. Cfr. Concilio Vaticano II, Decr. Presbyterorum ordinis, n. 12. 
7. Cfr. Idem, n. 14. 
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bl Simple dato de un pluralismo legítimo?, ¿o debe considerarse e, como . . 
fruto de la multiforme actuación del Espíritu Santo que suscita carismas 
en orden al desarrollo y crecimiento de la Iglesia? 

Para ofrecer una respuesta lo más completa posible, hay que re~~ 
a algunas consideraciones fundamentales acerca del~ na~raleza y mt_si?n 
de la Iglesia, que permiten situar adecuadamente la diversidad de posicio­
nes y vocaciones que pueden darse dentro de ella 8, ~ ~~mpr~nder s~ com­
plementariedad y mutua implicación en orden su mts10n umv~rsal . 

La Iglesia «no es una comunidad inorgánica o am?~ª· smo u~a co­
munidad estructurada, y esto implica que cumple la mts10n que Cnsto le 
ha confiado gracias precisamente al confluir y entrecruzarse de una plu­
ralidad de vocaciones y tareas, distintas las unas ~e las otras, pero nece­
sarias todas para la vitalidad y la acción del conjunto. ~stos tres datos 
-diversidad, unidad y confluencia- son, en suma, esenciales en el ser Y 

el vivir de la Iglesia» 10
• 

En primer lugar, unidad. A este respecto escribía A. del Portillo: 
«Lo mismo que la llamada a la santidad y la san.tificaci~n mi_sma es una 

y universal, lo es también la espiritualidad: la e~nc1a Y el di~amism~ de esa 
·da espiritual divina, que comienza en el Baut.Ismo y tendrá su plemtud en 

~~Gloria. Espiritualidad que es la vida de Cristo, la acci~n ~tifi~~dora del 
Es íritu Santo, de virtualidad infinita, que abarca cualqmer s1tuac1on perso-

p . . . 11 
nal, cualquier estado, todo ffilIDSteno» . 

Pero la unidad se conjuga con la diversidad, es decir, con la existen­

cia de diferentes caminos concretos: 
«Esa unidad fontal y radical de la santificación y, en con~uenc~a, ,de 

la espiritualidad cristiana, se puede ir diversificando-mantemendose 1den-

· de J L ILLANES Espiritualidad y sacerdoc~. 
8. En este tema he seguido las observaciones · · ' 

Rialp, Madrid 1978, PP· 4lss. . .
00 

d .. 00 ( ) es necesario situarla en el interior de 
9 Para comprender a fondo cualqwer vOC3Cl o con 10 •.• . 

la Iglesia :n cuanto cuerpo al que Cristo hace partícipe de su vida Y al qu~ e~vía al mu~ comos:;:!: 
cramento del designio divino de salvación. Es esa Iglesia, una y, a la va. ~mnseca Y o~arucamen 1~ 
ficada, 

, da por una pluralidad de fieles y esttucturada en una pluralidad de voca~ones Y tareaS, q 
iorma . Sól desde pers.-.nva, en efecto, las vo­

da , de todos y cada uno de los elementos que la mtegran. 0 esa r-- 61) 
i:azon . . . . fiestan con su plena razón de ser y sentido>x (J.L. ILLANES. o.e., p. . 

cac1ones y IDJmstenos se nos maro 

10. Idem, p. 60. . M drid 1970 124 
11. A. DEL PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocw. Palabra, a , P· · 
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tica en lo esencial- según la variedad de situaciones humanas y eclesiales, 
la pluralidad de los carismas y de los ministerios, la multiforme riqueza del 
don de Dios» 12. 

Es decir, la diversidad de misiones, tareas y vocaciones no puede 
considerarse un simple dato puramente fáctico, resultado de unas cir­
cunstancias históricas, marcado por tanto con el sello de la provisiona­
lidad y con la contingencia de todo lo humano, que debería dar paso a 
una etapa posterior en la que se habrá superado toda diversidad. Más 
bien hay que considerar que ningún grupo de cristianos, ninguna con­
creta vocación, estado o condición de vida «es capaz, por sí sola, de ma­
nifestar adecuadamente la perfección de Cristo, reflejo a su vez de la in­
finita riqueza de Dios( ... ): sólo la Iglesia, considerada en su conjunto, 
expresa de algún modo la plenitud de Cristo y contribuye eficazmente a 
su difusión» 13

, mediante esa variedad de vocaciones. 

Estas consideraciones acerca de la interrelación unidad-pluralidad, 
aplicables a la Iglesia en su conjunto, son trasladables a la vocación y es­
piritualidad del sacerdote, y del sacerdote diocesano más concretamente. 
En efecto. Por una parte, la necesidad y la existencia de una espirituali­
dad del sacerdote basada en su condición en la Iglesia, está claramente 
señalada en los documentos conciliares así como en los documentos pos­
teriores al respecto 14: 

«Los sacerdotes están obligados a adquirir esa perfección con especial mo­
tivo, puesto que, consagrados a Dios de un nuevo modo por la recepción del 
Orden, se convierten en instrumentos vivos de Cristo Eterno Sacerdote» 15. 

Ya se ha hecho constar la coincidencia de fondo respecto a las líneas 
de fuerza que deben configurar dicha espiritualidad. También existe el 
mismo acuerdo respecto a las dimensiones de que debe constar la vida 
sacerdotal: dimensión teologal -trinitaria-, dimensión eclesial, en su re­
lación con el Obispo, con los demás sacerdotes y con los fieles a los que 
es enviado (es decir, la condición diocesana), y la dimensión mariana. 

12. Idem, p. 125. 
13. J.L. ILLANES, o.e., p. 60. 
14. Cfr. Ex. Ap. Pastores dabo vobis, n. 19. 
15. Concilio Vaticano II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 12. 
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Sin embargo, esta homogeneidad teológica sobre el contenido de la 
espiritualidad sacerdotal no se transforma isomórficamente en una úni­
ca vivencia espiritual entre el clero diocesano. 

La primera cuestión se refiere a la terminología: ¿«espiritualidad del 
clero diocesano» o «espiritualidad diocesana»? El teólogo belga G. Thils 
empleó habitualmente la primera ex~resió~,/ lo que a mi entender, es un 
acierto, pues ofrece con claridad la onentac10~ por donde hay q~e busc~ 
dicha espiritualidad, que es ~orno ya se ha indicado- el sacerdoc10 y el nu­
nisterio. En cambio, la noción de espiritualidad diocesana es_ un concepto 
bastante más compleio, acerca de cuyo contenido cabe discutrr, y de hecho 

;¡ • "dad 1 16 se sigue haciendo, sin que se haya alcanzado una unanrrru p ena . 

Sobre este tema apunta Illanes una consideración sobre e.l significa­
do de espiritualidad de una Iglesia particular que aporta cl~dad al res­
pecto. Las iglesias particulares, afirma, «pue~en tener, y tienen de ~e­
cho, un patrimonio espiritual propio, que contnbuy~ ~ co~gurar la v.ida 
espiritual de sus miembros, pero no tanto una espn:ituahdad, especial­
mente si damos a este término el sentido fuerte que nene en_ los usos co~ 
que se emplea según su origen carismático, o según las diversas posi­
ciones o misiones en la Iglesia>> 17 • 

Unas breves referencias históricas pueden ser útiles para ilustrar algu­
nos hitos del progreso doctrinal de la teología y espiritualidad del sacer­
docio, especialmente durante el siglo pasado 18. 

3. Una breve mirada a la historia 

El tema de la exigencia de santidad del sacerdocio así c?mo los ca­
minos para lograrla ha estado presente en la vida de la Iglesia a lo largo 
de toda su historia, con más insistencia en algunas etapas, en las que se 

16. Un testimonio, relevante por su papel en el movimien!O de Vitoria, .es el ~e .J. GOI~:~ 
CHAUNDIA, Perfección del clero diocesano, en AA. VV., Sobre la perfección cnshana, IS. 
na de Espiritualidad, Salamanca (2i-26 abril de 1952), Flors, Barcelona 19~, pp. 324-325. Goicoe­
chaundía apunta hacia el concep!O de espiritualidad diocesana entendida como escuela de 
espiritualidad. 

17. J.L. ILLANES'. o.e., PP· 3:4~38 ·. _ IFFET Historia de la 
18. Para una histona de la espmtuahdad sacerdotal, cfr. J. ESQUERDA B • 

espiritualidad sacerdotal, en «Teología del sacerdocio», vol. i9, Aldecoa, Burgos 1985. 
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ha planteado con mayor vigor la necesidad de una vida espiritual que as­
pirase a la santidad plena 19. 

En la época moderna, el impulso renovador de Trento, se traduce, en­
tre otras cosas, en un llamamiento apremiante a la santidad del clero. La 
tarea de procurar: a este ele~, que ya está mayoritariamente disperso por 
l?s puebl?s, medios de santrficación en su ministerio, se plasma en inicia­
ti,vas de di~ersos santos y figuras relevantes en la vida de la Iglesia, que es­
t~ en el ,º~gen ~e n~~vas corrientes de espiritualidad sacerdotal, que con 
diverso exito y difus10n van a abrirse camino en siglos posteriores 20. 

Entr~ ellos se puede destacar un sacerdote secular, Juan de Á vila, por 
su doctnna sacerdotal y sus iniciativas para la formación de los sacer­
d~tes. Pun~os fundamentales de su doctrina eran, junto a la considera­
c1on del Misterio de Cristo, Sacerdote y Buen Pastor, la unidad de los sa­
cerdotes entre sí y con el propio obispo de la diócesis. 

~n el mismo si?!o XVI destac:a también la figura de San Felipe Neri, que 
creo la congregac1on del Oratono, con la finalidad principal de asegurar a 
los sacerdotes las ventajas de la vida común y de la colaboración fraterna 
San Felipe Neri siempre sostuvo la forma secular de su instituto· nunca fue 
partidario de votos para sus discípulos, porque quería que los sac~rdotes del 
Oratorio no tuvieran otras condiciones de vida que las del clero secular. 

En Italia, San Carlos Borromeo, arzobispo de Milán, proyecta esta­
blecer en Milán una iniciativa semejante al Oratorio. Pero, a diferencia 
de San Felipe, San Carlos sí introduce los votos, concretamente el de 
obediencia. El resultado serán los Oblatos de San Ambrosio (posterior­
mente llamados de San Carlos) 21. 

La escuela francesa de espiritualidad tiene en Pedro de Bérulle, funda­
dor del o:aroire de Notre-Seigneur Jésus-Christ, una de sus figuras más re­
presentativas. Su propósito, semejante al de San Felipe, fue reunir sacer-

i9. Cfr. l. OÑtITIBlA, la espiritualidad presbiteral en su evolución histórica, COMISIÓN EPIS­
COPAL DEL CLERO, Espiritualidad del Presbítero Diocesano Secular, Madrid 1987, pp. 25-58. 

20. A.M. CHARUE, El ele"! diocesano tal como lo ve y lo desea un Obispo, Vitoria, 1961. 
21. El hecho d~ que en sus crrcunstancias históricas concretas, S. Carlos haya visto necesario ese 

voto, al que en cambio se oponía el Oratorio, es significativo de que hay cuestiones --corno Ja necesidad 
0 

no de votos- que se han planteado de modo recurrente en la historia de la espiritualidad sacerdotal. 
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dotes que busquen la perfección sin hacer profesión de votos religiosos. La 
búsqueda de la perfección sacerdotal se basará en la vivencia del sacerdo­
cio de Cristo, a partir de la consideración del misterio de la Encamación 22. 

Hay otras iniciativas, todas ellas interesantes 23• Especial importancia 
reviste en las primeras décadas del siglo XX la figura y el pensamiento 
de J. D. Mercier. Su preocupación como Obispo en favor de la promo­
ción espiritual del clero diocesano se manifestó primero en una fuerte lla­
mada a la exigencia de santidad del sacerdote, mayor que la del religioso 
o del laico, que debería llevarse a cabo sin necesidad de recurrir a los me­
dios propios del estado religioso, porque su estado es superior24• 

22. «La Escuela francesa insiste, corno no lo había hecho ninguna otra escuela, en las relaciones de 
comunión e intimidad de lo sacecdotes con Cristo, de identificación con sus estados sacerdotales, hasta con­
vertin;e en vivas imágenes del Hijo de Dios en la tierra, en Cristos vivientes» (l. OÑATIBIA, o.e., p. 50). 

23. Por ejemplo, la iniciativa del Venerable Bartolomé Holzhauser, orientada a la finalidad de 
proporcionar a los sacerdotes una forma de vida espiritual, de formación y de empeño pastoral parro­
quial, sin votos, con una organización que preveía un reglamento con superiores internos y estaban 
bajo la autoridad de los obispos del lugar. Tuvo una existencia breve. 

Acabarla por reaparecer, en 1862, a iniciativa de Lebeurier, canónigo de Orleáns. Sin embar­
go la fundación de Monseñor Lebeurier, con un estatuto más adaptado a la condición del clero de la 
época, terminó por llamarse L'Union Apostolique des Pretres séculiers du Sacré-Coeur. 

La corriente de revalorización del sacerdote diocesano de la Union Apostolique tendrá eco 
y será compartida, en las primeras décadas del siglo XX, por un buen grupo de autores (en Francia y 
también en España) que unen sus reflexiones y su esfuerzo con vistas al mismo objetivo. Cfr. S. GA­
MARRA-MAYOR, S., Origen y contexto del rrwvimiento sacerdotal de Vitoria. Lección inaugu­
ral del curso 1981-1982, Eset, Vitoria i981. 

En fechas muy cercanas al nacimiento de la Union, en i860, Antonio Chevrier, sacerdote de 
la diócesis de Lyon, fundó la Societé des Pretres du Prado. El proyecto inicial del fundador no era 
una congregación religiosa, sino una asociación de sacerdotes, que permaneciendo sacerdotes secula­
res, llevaran sin embargo una vida regular en los ministerios de las parroquias a ellos confiadas. Su iti­
nerario posterior conducirá a su transformación en instituto secular en i 954. 

Hay que mencionar también el pensamiento espiritual de A. Gréa. Dom Gréa fundó, en i87i, 
Jos Chanoines réguliers de l'lmmaculée Conception, con el estímulo de Pío IX. Llevaban hábito 
blanco y tonsura monacal. Según su ideal, la comunidad debía integrarse con el clero diocesano, bajo 
la autoridad del obispo del lugar y con el minimum estrictamente indispensable de exenciones. 

Columba Marmion ejerció un influjo notable por sus escritos centrando la vida interior del alma, 
del monje y del sacerdote, en Cristo. También es relevante su figura en razón de su relación con Mer­
cier, del que fue director espiritual en la época en que éste era profesor en Lovaina. 

24. Es bien conocida su afirmación de dicha exigencia en unas conferencias predicadas al clero 
de su diócesis. Allí afirmaba que el sacerdote diocesano es el verdadero religioso en el sentido más 
elevado de Ja palabra: «Vosotros pertenecéis a la primera orden religiosa establecida en la Iglesia; 
vuestro fundador es el mismo Jesucristo; los primeros religiosos de su orden fueron los Apóstoles, sus 
sucesores son los obispos, y en unión con ellos los sacerdotes, los ministros todos del orden sagrado 
( ... ).Vosotros pues, sois religiosos y lo sois en sumo grado» (J.D. MERCIER, La vie intérieure. Ap­
pel aux ámes sacerdotales. Retraite prechée a ses pretres, E. Wamy, Lovaina, 1934, p. i96). 
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. Mercier sancionó la expresión clero diocesano como opción disyun­
ttva_ frente a clero secular, con un argumento en el que se advierte to­
dav1a el ~so de la_ historia, en la alusión explícita a quienes solían ser la 
ref ~renc1a de santidad para el clero diocesano, que eran los religiosos. 
As1 se expresaba el Cardenal Mercier: 

«Como quiera que la expresión corriente clero secular que comúnmente 
S: opo~e a clero regular hace creer a muchos( ... ) la idea de que vosotros es­
táis ob~~ados_a ~enor regularidad de vida (con lo cual quiere decir a menor 
perrecc10n re_~giosa) que los habitantes de los monasterios, yo os propongo 
( ... )que quenus ll~os con un nombre que no hace recordar las execrables 
obras de "secu1anzac16n" y de "laicismo" y que os tituléis, por ejemplo por 
lo menos en vuestro fuero interior y entre nosotros, clero diocesano» 25 .' 

Es interesante ver cómo, desde su perspectiva de Obispo la fuerte 
ll~ada al~ santidad,que propone para el sacerdote diocesan¿, no la ve 
realizable smo a traves de la constitución de una fraternidad sacerdotal 
cual fue la Fraternité des Amis de Jésus, sociedad de ámbito diocesano' 
que pr~pon_e la práctica de los consejos evangélicos de pobreza, castidad 
y_obed1enc1a, con la profesión de votos ante el propio obispo, en la me­
dida en que su práctica es conciliable con el régimen de vida del clero 
secu!ar. Las palab~as ~umamente respetuosas del Cardenal ponen de 
mamfiesto su conciencia de la delicadeza de la cuestión: 

«Es_~ abierta a todos los sacerdotes de la diócesis, los invita a todos sin 
excepc100>> 26. 

. , Pero acto seguido precisa que la respuesta pertenecía a la libre deci­
s10n de cada uno, y que en modo alguno pensaba 

«subesti~ar a los que no se creen llamados por la gracia del Espíritu 
Santo a segurr n~estr? programa( ... ). Todo lo que pedimos de nuestros 
he~os de la ~óces1s es que no nos atribuyan intenciones separatistas que 
están en las antípodas de nuestro pensamiento y de nuestra Institución. 

Que ~llos ~os concedan por sus oraciones caritativas la gracia de la per­
severancia, mientras que nosotros les prometemos rezar fraternalmente por 
ellos a fin de que el buen Dios bendiga nuestra común familia diocesana. 

25. ldem, p. 196. 

2?. J:D. MERCIE~, La_ Fratemité sacerdotale des Amis de Jésus: Rapport de s. É. le card 
Merc1er a la S. Congregatzon du Concile, Desclée de Brouwer, Bruges, 1927, p. l09. · 
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Todos nosotros tenemos, por otra parte, un programa fundamental idéntico, 
el propuesto por Nuestro Señor a los Apóstoles y desarrollado en la Liturgia 
( ... ). Lo esencial está alú. El resto es asunto de libre elección y de métodos 
de aplicación en la unidad de la caridad>> 27• 

Es decir, existe una identidad fundamental en lo que significa el sa­
cerdocio, pero luego queda la incorporación de sus valores teológicos ob­
jetivos a la vida espiritual personal, para la cual Mercier ve conveniente 
la vía de los consejos evangélicos mediante votos, adaptados a la vida del 
sacerdote diocesano, no por vía institucional sino por libre asociación. 

Una corriente paralela de revalorización del sacerdote diocesano se de­
sarrolla también en Francia, de la que es exponente el canónigo Masure, 
autor de un ensayo de notable influjo, Del' éminente dignité du sacerdoce 
diocésain, y Mons. Delacroix, el animador de la Union apostolique. 

Poco después, por los años 40, comienza su aportación en esta histo­
ria el teólogo belga Thils, con una decidida intervención a favor de una 
espiritualidad para el sacerdote diocesano que se radique precisamente 
en su condición. El teólogo belga se pregunta: 

«¿Es afortunado hablar de una espiritualidad del clero diocesano? Se ha­
bla de espiritualidad benedictina, dominicana, carmelitana, ignaciana, sale­
siana, y hasta de espiritualidad laica, escutista, jocista, etc. ¿No acabaremos 
por olvidar la sana espiritualidacl cristiana, cuyos rasgos están inscritos en los 
libros inspirados? No cabe negar el peligro del movimiento centrífugo que 
apunta actualmente en este terreno; pero no se podrá tachar de exagerado en 
este punto al clero diocesano. Más bien habría que llenar una laguna. Por lo 
demás, téngase bien presente lo que queremos significar al hablar de la espi­
ritualidad del clero diocesano. "Lejos de pensar en construir a priori una teo­

ría artificial -escribía monseñor E. Guerry muy juiciosamente-pedimos por 
el contrario que se caiga en la cuenta de una realidad existente, que se com­
prenda la originalidad positiva del estado del clero diocesano, a fin de fundar, 
sobre la naturaleza misma de su vocación particular en la Iglesia, una mane­
ra de promover su santidad y ayudarle a cumplir mejor, dentro de la gran vida 
de la Iglesia la misión que le está especialmente reservada"» 28• 

27. Idem, p. llO. 
28. G. THILS, Naturalew y espiritualidad del clero diocesano, Sígueme, Salamanca 1961, 

pp. 201-202. 

UNIVERSIDAD DE NAVARRA 
BIBLIOTECA DE HUMANIDADES 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



202 DIÁLOGOS DE TEOLOGÍA IV 

Respecto a la denominación del sacerdote (diocesano o secular), Thils 
asume la oix:ió? adoptada por Mercier, pero ya no es por el matiz negati­
vo que el adjetivo «secular» tenía para el cardenal, sino por motivos de 
orden práctico: «clero diocesano más bien que clero secular. Cierto que 
el término "secular" no contiene de suyo nada peyorativo y su empleo en 
los documentos eclesiásticos tiene incluso ciertas ventajas. Mas en el te­
rreno de la espiritualidad, parece haber dado origen a determinadas ma­
las ~nteligencias y errores» 29• Hay que esperar, sin embargo, al Concilio 
Vaticano II para una plena clarificación terminológica: en los documen­
tos conciliares s~ ~ama diocesano al sacerdote secular, para distinguirlo 
de~ sacerdote relig10so.30, y esto es ya lo habitual tanto en el lenguaje ccr 
mun como en el teológico. La Exhortación Apostólica Pastores daba vo­
bis es una buena muestra de ello 31. 

En definitiva, podríamos concluir esta sucinta mirada a la historia 
subrayando el hecho de que la necesidad de la santidad del sacerdote 
secular se ha hecho presente en la historia de la Iglesia, pero las pro­
p~estas de un camino espiritual preciso han discurrido por cauces muy 
diversos. 

4. Dos niveles del concepto de espiritualidad 

La cuestión de la diversidad es consecuencia del doble plano en el 
que se mueve el concepto mismo de espiritualidad: el plano objetivo32 
y el subjetivo 33. 

. , En ~ste segundo nivel es donde se desarrolla la tarea de la apropia­
ci?n vital de lo que la consagración y misión contienen objetivamente. 
Citando de nuevo palabras de A. del Portillo: 

29. Idem, p. 9. 
30. «Todos ~os sacerdotes, tanto diocesanos como religiosos ( ... )» (Concilio Vaticano n, Const. 

Ap. Lumen gent1wn, n. 28); cfr. asimismo Decr. Presbyterorum ordinis, n. 8. 
. ~l. «~da sacerdote, tanto diocesano como religioso, está unido a los demás miembros de este pres­

bueno, gracias al sacramento del Orden( ... )» (Ex. Ap. Pastores dabo vobis, n. 17; cfr. también n. 71). 
. 32. Al. q~e a~ude la Exhortación Apostólica Pastores daho vobis, n. 19, al afirmar que el conte­

rudo del IDiru~teno,_ tanto de la palabra, como de los sacramentos o el cuidado pastoral de la comuni­
dad es Jesucnsto IDismo, fuente de santidad y llamada a la santificación. 

33. Se trata, con palabras de la misma Exhonación Apostólica, del ethos de la vida sacerdotal re­
sultante de la asunción de la realidad del ministerio. 
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«Las propias circunstancias, en cuanto respondan al querer de Dios, han 
de ser asumidas y vitalizadas sobrenaturalmente por un detenninado modo 
de desarrollar la vida espiritual, desarrollo que ha de alcanzarse precisa-

• . 34 
mente en y a través de aquellas ctrCunstanc1as» . 

El texto del congreso que se citaba al comienzo hablaba de una espi­
ritualidad específica, sólida (consideraciones en el nivel objetivo del 
concepto de espiritualidad), y estimuladora, «capaz de motivar vital­
mente la concreta existencia y ministerio de los presbíteros» (nivel sub-

jetivo del concepto de espiritualidad). 
En esta distinción, y en la consiguiente posibilidad de discordancia 

entre la santidad de lo que contiene el ministerio y la falta de ella en el 
ministro se enmarcan algunas dificultades bien conocidas en la historia 
de la espÍritualidad sacerdotal 35. Asimismo, la cuestión ~e la di v~rsidad 
de itinerarios existenciales en el vivir el único sacerdoc10 de Cnsto en-

cuentra aquí su condición de posibilidad. 
La apropiación existencial de los valores de santificación con ,1~s 

que el ministro es capacitado al ser or~e~ad~, no. se produce mecan~­
camente por el simple ejercicio del numsteno, ~mo_ que es necesana 
una disposición de espíritu personal, unas determmaciones de orden as­
cético y un esfuerzo de profundización de la verdad_ de fe (con un~s 
medios adecuados) que se traducen en un estilo de vida y un empeno 
pastoral en el que se refleja la vida de Cristo. Aquí tienen su lugar dos 

observaciones. 
La primera, es el papel absolutamente insustituible de la libertad per­

sonal. Hay un ámbito de conciencia en el que cada uno responde ~rscr 
nalmente ante Dios. Esto no debe ser entendido como reclamacion de 
una privacidad para disponer de un espacio interior que -en el caso del 
sacerdote diocesano- de alguna manera quedaría fuera de su entrega a 

34. A. DEL PORTILLO, Escritos sobre el sacerdocio, p. 126. . , . . . 
35. No podemos extendemos en este terna. Nos limitamos a aludir a la se~~1on .entre eJerc1~10 

d ¡ · · sterio y santidad personal, que llevaba a suponer una insuficiencia del mm1steno para sanufi-

car
e arrul pruresbítero y esto a su vez, a buscar remedios externos a la propia condición presbiteral. Sobre la 

' ' cfr J FRlSQUE El Decr. 
hipótesis de un ministerio y una santidad concebidas como heterogéneas, · · . • . · 
·«Presbyterorum ordinis». Historia y comentario, en J. FRlSQUE e~· CONGA_R (dir), Vaticano /l. 
Los sacerdotes. Decretos «Presbyterorum ordinis» y «Üptatam totlus», Madrid 1969, PP· l 70ss. 
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la diócesis 36
• Más bien habría que verlo como el lugar desde el que se 

desarrolla la respuesta personal a la llamada divina hacia la única santi­
dad presbiteral. 

Tampoco debería verse -ésta es la segunda observación- como si el 
ministerio.sacerdotal no tuviese la capacidad de configurar completa­
mente la vida del presbítero, y necesitase de asistencias paralelas. Pare­
ce .neces.ario subray~.que de lo que ahora se trata es de la apropiación 
exzstenczal de lo recibido ontológicamente en la consagración. 

Cuando en los documentos más recientes se hace mención de los me­
dios tradicionales para sostener la vida espiritual 37, no es con una fina­
lidad de suplir algo que el ministerio no pueda dar, sino justamente con 
l~ de ofrecer medios para captar, profundizar y llevar a la práctica lo que 
significa la condición sacerdotal 38. 

S. La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz: 
un camino de santidad en el ministerio 
del clero diocesano 

El ejer~icio d~l .ministerio es el eje sobre el que debe girar y desarro­
llarse la vida ~spmtual del presbítero secular. ¿Cómo se conjugan e in­
tegran en. la vida del sacerdote secular diocesano que pide la admisión 
en la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz 39 su ministerio en la dióce­
sis y su pertenencia a la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz? 

Para ved~ con una perspectiva completa, hay que remitirse al origen 
del Opus Dei, su naturaleza y misión en la Iglesia. Ya son numerosas las 

, 36. En e_s~ caso, se ~a llegar a afirmar que el sacerdote diocesano no puede buscar aliento y 
esl!mulo espmtual en la universalidad de los carismas con que el Espíritu Santo vivifica y renueva 
constantemente la Iglesia. 

37. Cfr. ~oncili~ Vaticano 11, Decr. Presbyterorum ordinis, n. 18; Ex. Ap. Pastores dabo vobis 
nn. 26, 33; Dzrectono para el ministerio y vida de los presbíteros, n. 39. ' 

38. Cfr. J.L. ILLANES, Espiritualidad y sacerdocio, p. 136. 

39. Para conocer co~ más detalle los aspectos esenciales de la Sociedad Sacerdotal de la San­
'ª. Cruz, cfr .. l . ESCRIVA DE BALAGUER, Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, 
Rialp, Madrid 1989

17
; MONS. J. ECHEVARRÍA, Qué es la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz. 

Palabra 3.37 (1992) 173-178; L.F. MATEO-SECO-R. RODRÍGUEZ-OCAÑA, Sacerdotes en el 
Opus Dez, Eunsa, Pamplona, 1994; También J. MOLINERO, ¿Qué es la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz?, Suplemento informativo, Basílica Pontificia de San Miguel, http://www.edunet.es/ 
forosacerdotal/sss.html. 
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publicaciones que se ocupan de ello 40. Aquí nos interesa retener qúe es 
una iniciativa, que se sitúa entre los carismas con que el Espíritu Santo 
vivifica la Iglesia, que Dios hace nacer en el alma de un sacerdote secu­
lar diocesano con un contenido preciso: fundar el Opus Dei, como ca­
mino de santificación en el trabajo profesional y en el cumplimiento de 
los deberes ordinarios del cristiano. 

Por tanto, vistas las cosas desde su raíz, ¿qué lleva a un sacerdote dio­
cesano a pedir la admisión en la Obra? Por encima de todo, el descubrir 
que es llamado por Dios a un camino vocacional que le alienta a vivir su 
vida sacerdotal en plenitud. 

El Fundador del Opus Dei utilizaba en ocasiones una comparación: 
el espíritu de la Obra es como una inyección intravenosa en el torrente 
circulatorio de la sociedad. Con ella quería ilustrar que no consistía en 
una especie de estructura espiritual externa que se sobrepone a la exis­
tencia de los fieles corrientes 41 • Análogamente, en el caso del sacerdo­
te diocesano, la vocación a la Obra no es más que la determinación o es­
pecificación existencial que estimula a vivir en plenitud el único 
sacerdocio de Cristo, en unión con el Obispo y los demás miembros del 
presbiterio diocesano. El espíritu de la Obra confirma y robustece el 
amor de los sacerdotes a la propia diócesis, su unión al Obispo, su celo 
pastoral por las tareas que tiene encomendadas, su formación doctrinal, 
su preocupación por las vocaciones para el seminario, la fraternidad res­
pecto a los demás sacerdotes. 

En definitiva. La pertenencia a la Sociedad Sacerdotal de la Santa 
Cruz, ¿qué añade a la condición sacerdotal del presbítero diocesano? 

40. Cfr. ante todo, las biografias de San Josemaría: A. V ÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del 
Opus De~ Rialp, Madrid 1997. Entre las monografías, A. DE FUENMAYOR-V. GÓMEZ-IGLESIAS­
J.L. ILl..ANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de wz carisma, Eunsa, Pam­
plona 1989; P. RODRÍGUEZ-E OCÁRIZ-J.L. ILLANES, El Opus Dei en la Iglesia. Introducción 
eclesiológica a la vida y el apostolado del Opus Dei, Rialp, Madrid 1993. Sobre la Sociedad Sacer­
dotal de la Santa Cruz, el ya citado de L.F. MATEO-SECO, Sacerdotes en el Opus Dei. 

41. «El ideal de la santidad, único y común a todos los cristianos es accesible a través de los dis­
tintos estados o géneros de vida, sin salirse de ellos, porque son otros tantos caminos que nos llevan al 
Señor. Basta cumplir en cada estado y oficio, los deberes que el propio estado y el propio trabajo im­
"ponen» (J. ESCRIVÁ DEBALAGUER, Carta, Roma 2-11- 1945, en Rendere amabile la veritá. 
Raccolta di scrilli di Mons. Álvaro del Portillo, Librería Editrice Vaticana 1995, p. 287). 
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~on las palabras citadas al inicio de esta comunicación, se trata de un 
imp.ulso Y u?os ~edios ~o?creto~ para tratar de vivir santamente lo que 
ya t:Ien:.obhgac1ón de VIVIr. «Practicamente nada más. y nada menos: 
un espmtu -el del Opus ~ei- que anima amablemente y enseña positi­
vamente a buscar la,santi?ad en lo ordinario, en lo concreto y práctico, 
a luchar con amor día a dia; y unos medios ascéticos y de ayuda frater­
na ~~e se han d~~ostrado útiles para vivir el sacerdocio con el amor y el 
espmtu de serv1c10 de un alma enamorada>>42. 

5. l. Santificación del ministerio. Unidad de vida 

. La co~prensión del ministerio como realidad que debe alimentar la 
vida es.pmtual del presbítero se ilumina hondamente desde un rasgo 
determm.ante del ~spíritu de la Obra, que es la santificación en y a través 
d~l i:raba~o profesional, en las circunstancias de la vida ordinaria 43. y el 
rmmst~no sace~dotal es trabajo con unas exigencias y virtualidades 
P?t~?c1almente mag?tables, capaz de llenar la vida de contenido con­
vtrt1endolo e~ matena de santificación. Esto es inseparable de un con­
ce~to que e~tá presen~e en .la enseñanza del Fundador del Opus Dei, la 
umdad.de ~ida, es decir, la mtegración del trabajo y los demás quehace­
res ord~nanos en la propia vida espiritual. En uno de sus primeros escri­
tos lo smtetizaba así San Josemaría: 

«Unir el trabajo profesional con la lucha ascética y con la contemplación 
-<osa ~~e puede parecer imposible, pero que es necesaria, para contribuir a 
reconciliar el mundo con Dios-, y convertir ese trabajo ordinario en instru­
mento de santificación personal y de apostolado. ¿No es éste un ideal noble 
Y grande por el que vale la pena dar la vida?» 44 

Se trata de un rasgo capital del espíritu que Dios le había hecho com­
prender para enseñarlo y transmitirlo a personas de todas las co di · 

y 'I h' n c10-
nes. as1 o izo. Los t~x~os que s~ pueden citar serían muy numerosos; 
b~~e para nuestro propos1to uno bien conocido, correspondiente a la ho­
rmha Amar al mundo apasionadamente: hablando de aprender a «mate-

42. Cfr. 1. MOLINERO, o.e. 

43. Cfr. sobre e~te tema L.F. MATEO-SECO, Sacerdotes en el Opus Dei, pp. 125ss. 

del -:;-'P~·;~.CR14V3A DE BALAGVER, Instrucci6n, 19-III- 1934, n. 33, en El itinerario jurídico 
1, p. . 
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rializar>> la vida espiritual, ponía en guardia frente al riesgo de llevar 
como una doble vida: 

«La vida interior, la vida de relación con Dios, de una parte; y de otra, 
distinta y separada, la vida familiar, profesional y social, plena de pequeñas 
realidades terrenas. 

¡Que no, hijos míos! Que no puede haber una doble vida, que no pode­
mos ser como esquizofrénicos, si queremos ser cristianos: que hay una úni­
ca vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que ser -en el alma y 
en el cuerpo- santa y llena de Dios: a ese Dios invisible, lo encontramos en 
las cosas más visibles y materiales» 45. 

Esta perspectiva encuentra en el sacerdote diocesano de la Sociedad 
Sacerdotal de la Santa Cruz una resonancia y una sintonía muy especí­
ficas a la hora de vivir su ministerio. Por eso se encuentra en el Opus Dei 
con toda holgura, sintiéndose en su sitio, ya que percibe que el espíritu 
del Opus Dei no es algo heterogéneo respecto a su ministerio sacerdotal 
ni a su condición diocesana, sino que asume y estimula desde dentro, de 
modo connatural, las líneas de fuerza del mismo 46• 

5. 2. Condición diocesana 

Cuando un sacerdote se adscribe a la Sociedad Sacerdotal de la San­
ta Cruz, no cambia su condición diocesana. En palabras de su Fundador: 

«No modifica ni abandona en nada su vocación diocesana-dedicación al 
servicio de la Iglesia local a la que está incardinado, plena dependencia del 
propio Ordinario, espiritualidad secular, unión con los demás sacerdotes, 
etc.-, sino que, por el contrario, se compromete a vivir esa vocación con ple­
nitud, porque sabe que ha de buscar la perfección precisamente en el mismo 
ejercicio de sus obligaciones sacerdotales, como sacerdote diocesano» 47• 

Precisamente es esencial a quien recibe la vocación a la Obra el bus­
car la santidad en sus circunstancias, allí donde ha descubierto la llama­
da divina. En el sacerdote diocesano esto se concreta en que no sólo no 
hay variaciones de su condición sino que procura con empeño renova­
do santificarse en ella. 

45. Idem, Conversaciones, n. ll4. 
46. Cfr. L.F. MATEO-SECO, o.e., p. 123. 
47. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Conversaciones, n. 15. 
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Y para conseguirlo se sirve de medios de formación clásicos: medi­
taciones, círculos de estudio, convivencias, charlas fraternas de acom­
pañamiento espiritual •.. Esa ayuda no interfiere sino que secunda la di­
rección espiritual colectiva que da el Obispo de cada diócesis: se trata de 
«una dirección espiritual personal solícita y continua en cualquier lugar 
donde se encuentren, que complementa -respetándola siempre, como 
un deber grave- la dirección común impartida por el mismo Obispo» 48. 

Al hablar de completar la dirección espiritual colectiva del Obispo en 
la diócesis, hay que recordar algo ya apuntado. No se trata de completar 
algo incompleto, porque se sitúa en otro plano, el de la asimilación en la 
propia vida espiritual de lo que supone su condición de sacerdote dioce­
sano. Todos los presbíteros deben plasmar en su existencia personal los 
contenidos de la consagración, misión, caridad pastoral, comunión con 
la Iglesia, con el propio ordinario y el presbiterio, etc., pero cada uno lo 
hará siguiendo la orientación espiritual que realmente le ayude. Quien 
es del Opus Dei lo hace según su espíritu. 

Por esta razón no sería adecuado a la realidad plantear un problema 
de compatibilidad entre la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz y la 
diócesis. Ninguna tradición espiritual, ningún valor que pueda conside­
rarse perteneciente a la diócesis queda fuera del horizonte de santifica­
ción del presbítero que se asocia a la Obra. La vida entregada al minis­
terio en su diócesis de los ya numerosos sacerdotes que recorren este 
camino es el mejor testimonio de que el espíritu se hace realidad tal 
como es, rectamente vivido y comprendido. 

Otra posible cuestión que puede plantearse, es si a quien recibe orien­
tación y ayuda espiritual de una asociación presente en numerosas dió­
cesis de todo el mundo, como la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, 
no estaría de alguna manera disminuyendo en algo su particular dioce­
saneidad, o al menos cambiando su contenido, al entrar en combinación 
con algo a lo que ciertamente se le reconoce validez espiritual, pero no 
exclusivo de la diócesis. 

En la base de esta objeción teórica, en mi opinión está operando la te­
sis de «una espiritualidad diocesana», en el sentido de propugnar la exis-

48. ldem, n. 16. 
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tencia de «una sola espiritualidad diocesana», característica de una de­
terminada diócesis. Desde el punto de vista terminológico pienso que es 
preferible hablar de espiritualidad para el clero diocesano, en vez de es­
piritualidad diocesana. 

Teniendo presente el doble nivel del concep~o de espirit~al~d~d al 
que se ha aludido antes, habría que reconocer la nqueza ecles10~og1ca.y 

m. ·tual de la pluralidad -posible teóricamente, y real en la existencia e~ . d . 
histórica- de espiritualidades que se presentan como carnmos e santi-
dad para los sacerdotes de la diócesis. 

Esta diversidad es un bien para la Iglesia universal, y por tanto ~-
b. / para la Iglesia particular en cuando se hace presente en ella el mis-

1en . / d l E /. 
terio de la Iglesia universal. Y es que lo que nace, por acc10~ e s~m-

tu Santo, al servicio de la Iglesia universal; no es, en esencia, extrano o 
ajeno a una Iglesia particular. 

5. 3. Secularidad 

Ciñéndonos al dominio de la teología espiritual, el co.ncepto que 
más puede convenirle a una espiritualidad para el cl~ro ?tocesano es 
el de secularidad: sacerdote secular diocesano 49• El s1grnficado de tal 
concepto sigue siendo objeto de reflexión; a~uí interesa subrayar ~ue 
un sacerdote diocesano, lo mismo que cualqmer persona que desea in­

corporarse al Opus Dei, lo hace buscando un fin preciso: 

«La santidad en medio del mundo según el espíritu del Opus Dei Y a tra­
vés de sus medios ascéticos. En ese espíritu, el trabajo profesional es toma­
do como eje de la propia santificación; el sacerdo~ di?':esano ha ~ .tom'.11" 
en el mismo sentido y con la misma urgencia el eJerc1c10 de su ~m~~no 
sacerdotal, que a estos efectos puede considerarse verdadero traba.JO» · 

Con palabras de Escrivá de Balaguer, «si cabe hablru: así, para los 
sacerdotes su trabajo profesi01zal, en el que se han de santificar Y con el 

d . l l. · so clero extradiocesano. 49 Cfr J R VlLLAR Clero secular, clero wcesarw, c ero re zgw • . 
. . . . .' V Lafi .ó de los sacerdotes en las cirr:unstanczas ac-

Anotaciones tennirwlógzcas, AA.V ·• º,nnac1 n . . . Publicaciones de la 
tuales. XI Simposio Internacional de Teolog1a (6-8 abnl de 1988), Serv1c10 de 

Universidad de Navarra. rd al de l Santa Cruz. 
50. L.F. MATEO - SECO, En las bodas de oro de la Sociedad Sace ot a 

«Romana», Estudios 1985-1996, p. 208. 
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que han de santificar a los demás, es el sacerdocio ministerial del Pan y 
de la Palabra» 51• La condición secular, por tanto, es conditio sine qua 
non de la posibilidad de tener vocación al Opus Dei. 

A este respecto, es necesario poner de relieve que en los sacerdotes y 
laicos del Opus Dei hay una unidad de espíritu. Dentro de ella no cabe 
contraposición entre la «espiritualidad del sacerdote secular» y la «espi­
ritualidad laica!». Ciertamente hay una especificidad en la espiritualidad 
del sacerdote, pero ésta viene dada en razón de la materia de su santifi­
cación, el ministerio, que tiene unas características y exigencias mora­
les propias. Este género de especificidad no impide hablar de un espíri­
tu común por razón de la común vocación y misión secular52• 

6. Conclusión 

La Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz se inscribe entre las aso­
ciaciones para fomentar la santidad del clero diocesano que las ense­
ñanzas magisteriales recientes han refrendado de modo reiterado 53, pro­
porcionando un estímulo eficaz y concreto, el que resulta del espíritu del 
Opus Dei, para vivir a fondo su condición de sacerdote diocesano. 

Las palabras de San Josemaría que constituyen el hilo conductor de 
estas reflexiones, describían el espíritu de la Sociedad Sacerdotal de la 
Santa Cruz como una «espiritualidad secular y diocesana», entre otras, 
que surge como fruto de la acción del Espíritu Santo. Cincuenta años 
después de su nacimiento, Mons. Álvaro del Portillo escribía una carta 
a todos aquellos sacerdotes que a lo largo de esos años recorrían ese ca-

51. J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Carta, 24-XII-1951, en El itinerario jurídico del Opus 
Dei, p.289. 

52. El tex.to transcrito al principio, p. 1, ref nota 2, & 2, puede ser comprendido en esta clave, 
porque en el espíritu del Opus Dei no hay contraposición entre espiritualidad del sacerdote secular y 
espiritualidad laica!. 

53. «Han de estimarse grandemente y ser diligentemente promovidas aquellas asociaciones que, 
con estatutos reconocidos por la competente autoridad eclesiástica, fomenten la santidad de los sacerdo­
tes en el ejercicio de su ministerio» (Concilio Vaticano 11, Decr. Presbyterorum ordinis, n. 8). Cfr. sobre 
este tema, J. ESQUERDA BIFET, Asociaciones y espiritualidad sacerdotal, en COMISIÓN EPISCO­
PAL DEL CLERO, Espiritualidad del Presbítero Diocesano Secular, Madrid 1987, pp. 599-fJYl. 

En el caso de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, hay que tener presente que está insepara­
blemente unida a la Prelatura del Opus Dei. 
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mino, recordándoles lo que debe constituir el impulso para vivir plena­

mente su vocación: 
«Meditad que estáis en la Obra porque habéis respondido a una llamada 

divina, y que el Señor os concede las gracias ne~sarias para que respondáis 
plenamente. En vuestra vida habéis segui~? pnmero la llamada al sacerdo­
cio y después habéis descubierto la vocacion ~la Obra, ~ue ha reforzado la 
primera y os ha señalado el camino y los medios-en pnmer lugar las Nor­
mas y Costumbres de nuestro plan de vida- dispuestos por Dios para que 

seáis sacerdotes heroicamente santos» 54 
• 

Como una de las expresiones de esa llamada, señalaba a continuación: 
«Una tarea apostólica espera el Señor particularmente de vosotros: que 
trabajéis para promover muchas vocaci~nes ~ace~dotales, Y que os ocu­
péis de vuestros hermanos en todas las du5:ces~s, siendo fermento de. san­
tidad y de unidad dentro de vuestro presbiteno» 55

; fermento de u~dad, 
· · d die 56 

«porque la vocación a la Obra no os enqms~ m os separa e na » , 
sino que lleva a vivir los vínculos con el Obispo, sus hermanos sacerdcr 
tes y toda la diócesis con todo el amor del que es capaz. 

54. A. DEL PORTILLO. Carta, 9-I-93, AGP, P17, n. 404. 

55. ldem, n. 405. 
56. Idem, n. 407. 
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